
Cerrar podrá mis ojos… (Francisco de Quevedo) 

Cerrar podrá mis ojos la postrera 
sombra, que me llevare el blanco día, 
y podrá desatar esta alma mía 
hora, a su afán ansioso linsojera; 
 
mas no de esotra parte en la ribera 
dejará la memoria en donde ardía; 
nadar sabe mi llama la agua fría, 
y perder el respeto a ley severa; 
 
Alma a quien todo un Dios prisión ha sido, 
venas que humor a tanto fuego han dado, 
médulas que han gloriosamente ardido, 
 
su cuerpo dejarán, no su cuidado; 
serán ceniza, mas tendrán sentido. 
Polvo serán, mas polvo enamorado. 

 

¿Miras este gitante…? Francisco de Quevedo 

¿Miras este gigante corpulento  
que con soberbia y gravedad camina?  
Pues por de dentro es trapos y fajina,  
y un ganapán le sirve de cimiento.  
 
Con su alma vive y tiene movimiento,  
y adonde quiere su grandeza inclina,  
mas quien su aspecto rígido examina,  
desprecia su figura y ornamento.  
 
Tales son las grandezas aparentes  
de la vana ilusión de los tiranos,  
fantásticas escorias eminentes.  
 
¿Veslos arder en púrpura, y sus manos  
en diamantes y piedras diferentes?  
Pues asco dentro son, tierra y gusanos. 



 

Catalina Parra (Nicanor Parra) 

Caminando sola 
Por ciudad extraña 
Qué será de nuestra 
Catalina Parra. 
 
Cuánto tiempo ¡un año! 
Que no sé palabra 
De esta memorable 
Catalina Parra. 
 
Bajo impenitente, 
Lluvia derramada 
Dónde irá la pobre 
Catalina Parra. 
 
¡Ah, si yo supiera!  
Pero no sé nada  
Cuál es tu destino  
Catalina Pálida. 
 
Sólo sé que mientras 
Digo estas palabras 
En volver a verte 
Cifro la esperanza. 
 
Aunque sólo seas 
Vista a la distancia 
Niña inolvidable, 
Catalina Parra. 
 
Hija mía, ¡cuántas 
Veces comparada 
Con la rutilante 
Luz de la mañana! 
 
Ay, amor perdido, 
¡Lámpara sellada! 



Que esta rosa nunca  
Pierda su fragancia. 

 

 

Alta Hora de la Noche (Roque Dalton) 

Cuando sepas que he muerto no pronuncies mi nombre 
porque se detendría la muerte y el reposo 
Tu voz, que es la campana de los cinco sentidos, 
sería el tenue faro buscando por mi niebla. 
Cuando sepas que he muerto di sílabas extrañas. 
Pronuncia flor, abeja, lágrima, pan, tormenta. 
No dejes que tus labios hallen mis once letras. 
Tengo sueño, he amado, he ganado el silencio. 
No pronuncies mi nombre cuando sepas que he muerto: 
desde la oscura tierra vendría por tu voz. 
No pronuncies mi nombre, no pronuncies mi nombre. 
Cuando sepas que he muerto no pronuncies mi nombre. 
 

Rima 52 (Gustavo Adolfo Bécquer) 

Olas gigantes que os rompéis bramando  
en las playas desiertas y remotas,  
envuelto entre la sábana de espumas,  
¡llevadme con vosotras!  
 
Ráfagas de huracán que arrebatáis  
del alto bosque las marchitas hojas,  
arrastrado en el ciego torbellino,  
¡llevadme con vosotras!  
 
Nube de tempestad que rompe el rayo  
y en fuego ornáis las sangrientas orlas,  
arrebatado entre la niebla oscura,  
¡llevadme con vosotras!.  
 
Llevadme, por piedad, a donde el vértigo  
con la razón me arranque la memoria.  



¡Por piedad! ¡Tengo miedo de quedarme  
con mi dolor a solas! 

La Flecha (José Emilio Pacheco) 
 
No importa que la flecha no alcance el blanco 
Mejor así 
No capturar ninguna presa 
No hacerle daño a nadie 
pues lo importante 
es el vuelo la trayectoria el impulso 
el tramo de aire recorrido en su ascenso 
la oscuridad que desaloja al clavarse 
vibrante 
en la extensión de la nada 
 
 
El Tren (Antonio Machado) 
 
Yo, para todo viaje 
—siempre sobre la madera 
de mi vagón de tercera—, 
voy ligero de equipaje. 
Si es de noche, porque no 
acostumbro a dormir yo, 
y de día, por mirar 
los arbolitos pasar, 
yo nunca duermo en el tren, 
y, sin embargo, voy bien. 
¡Este placer de alejarse! 
Londres, Madrid, Ponferrada, 
tan lindos... para marcharse. 
Lo molesto es la llegada. 
Luego, el tren, al caminar, 
siempre nos hace soñar; 
y casi, casi olvidamos 
el jamelgo que montamos. 
¡Oh el pollino 
que sabe bien el camino! 
¿Dónde estamos? 
¿Dónde todos nos bajamos?... 
 
 
 
 



NO SÉ POR QUÉ PIENSAS TÚ (Nicolás Guillén) 
 
 
No sé por qué piensas tú, 
soldado, que te odio yo, 
si somos la misma cosa 
yo, 
tú. 
 
Tú eres pobre, lo soy yo; 
soy de abajo, lo eres tú; 
¿de dónde has sacado tú, 
soldado, que te odio yo? 
 
Me duele que a veces tú 
te olvides de quién soy yo; 
caramba, si yo soy tú, 
lo mismo que tú eres yo. 
 
Pero no por eso yo 
he de malquererte, tú; 
si somos la misma cosa, 
yo, 
tú, 
no sé por qué piensas tú, 
soldado, que te odio yo. 
 
Ya nos veremos yo y tú, 
juntos en la misma calle, 
hombro con hombro, tú y yo, 
sin odios ni yo ni tú, 
pero sabiendo tú y yo, 
a dónde vamos yo y tú Y 
¡no sé por qué piensas tú, 
soldado, que te odio yo! 
 
La Noche (Gabriela Mistral) 

Por que duermas, hijo mío,  
el ocaso no arde más:  
no hay más brillo que el rocío,  
más blancura que mi faz.  
 
Por que duermas, hijo mío,  
el camino enmudeció:  
nadie gime sino el río;  



nada existe sino yo.  
 
Se anegó de niebla el llano.  
Se encongió el suspiro azul.  
Se ha posado como mano  
sobre el mundo la quietud.  
 
Yo no sólo fui meciendo  
a mi niño en mi cantar:  
a la Tierra iba durmiendo  
el vaivén del acunar... 

Dos Cuerpos (Octavio Paz) 
 

Dos cuerpos frente a frente  
son a veces dos olas  
y la noche es océano.  
 
Dos cuerpos frente a frente  
son a veces dos piedras  
y la noche desierto.  
 
Dos cuerpos frente a frente  
son a veces raíces  
en la noche enlazadas.  
 
Dos cuerpos frente a frente  
son a veces navajas  
y la noche relámpago.  
 
Dos cuerpos frente a frente  
son dos astros que caen  
en un cielo vacío. 

¿Qué les queda a los jóvenes? (Mario Benedetti) 

¿Qué les queda por probar a los jóvenes 
en este mundo de paciencia y asco? 
¿sólo grafitti? ¿rock? ¿escepticismo? 
también les queda no decir amén 
no dejar que les maten el amor 
recuperar el habla y la utopía 
ser jóvenes sin prisa y con memoria 



situarse en una historia que es la suya 
no convertirse en viejos prematuros 
 
¿qué les queda por probar a los jóvenes 
en este mundo de rutina y ruina? 
¿cocaína? ¿cerveza? ¿barras bravas? 
les queda respirar / abrir los ojos 
descubrir las raíces del horror 
inventar paz así sea a ponchazos 
entenderse con la naturaleza 
y con la lluvia y los relámpagos 
y con el sentimiento y con la muerte 
esa loca de atar y desatar 
 
¿qué les queda por probar a los jóvenes 
en este mundo de consumo y humo? 
¿vértigo? ¿asaltos? ¿discotecas? 
también les queda discutir con dios 
tanto si existe como si no existe 
tender manos que ayudan / abrir puertas 
entre el corazón propio y el ajeno / 
sobre todo les queda hacer futuro 
a pesar de los ruines de pasado 
y los sabios granujas del presente. 

 
 
 Poema XX (Pablo Neruda) 

 PUEDO escribir los versos más tristes esta noche. 

Escribir, por ejemplo: "La noche está estrellada,  
y tiritan, azules, los astros, a lo lejos". 

El viento de la noche gira en el cielo y canta. 

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.  
Yo la quise, y a veces ella también me quiso. 

En las noches como ésta la tuve entre mis brazos. 
La besé tantas veces bajo el cielo infinito. 

Ella me quiso, a veces yo también la quería.  
Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos. 



Puedo escribir los versos más tristes esta noche.  
Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido. 

Oir la noche inmensa, más inmensa sin ella.  
Y el verso cae al alma como al pasto el rocío. 

Qué importa que mi amor no pudiera guardarla.  
La noche está estrellada y ella no está conmigo. 

Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos.  
Mi alma no se contenta con haberla perdido. 

Como para acercarla mi mirada la busca.  
Mi corazón la busca, y ella no está conmigo. 

La misma noche que hace blanquear los mismos  
           árboles. 
Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos. 

Ya no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise.  
Mi voz buscaba el viento para tocar su oído. 

De otro. Será de otro. Como antes de mis besos. 
Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos. 

Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero. 
Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido. 

Porque en noches como ésta la tuve entre mis 
          brazos, 
mi alma no se contenta con haberla perdido. 

Aunque éste sea el último dolor que ella me causa, 
y éstos sean los últimos versos que yo le escribo. 

El remordimiento (Jorge Luis Borges) 

He cometido el peor de los pecados 
que un hombre puede cometer. No he sido 
feliz. Que los glaciares del olvido 
me arrastren y me pierdan, despiadados. 

Mis padres me engendraron para el juego 
arriesgado y hermoso de la vida, 
para la tierra, el agua, el aire, el fuego. 
Los defraudé. No fui feliz. Cumplida 



no fue su joven voluntad. Mi mente 
se aplicó a las simétricas porfías 
del arte, que entreteje naderías. 

Me legaron valor. No fui valiente. 
No me abandona. Siempre está a mi lado 
La sombra de haber sido un desdichado. 

Volverán las oscuras golondrinas (Gustavo Adolfo Bécquer) 

Volverán las oscuras golondrinas  
en tu balcón sus nidos a colgar,  
y otra vez con el ala a sus cristales,  
jugando llamarán; 
 
pero aquellas que el vuelo refrenaban  
tu hermosura y mi dicha al contemplar;  
aquellas que aprendieron nuestros nombres,  
esas... ¡no volverán! 
 
Volverán las tupidas madreselvas  
de tu jardín las tapias a escalar,  
y otra vez a la tarde, aun mas hermosas,  
sus flores abrirán; 
 
pero aquellas cuajadas de rocío,  
cuyas gotas mirábamos temblar  
y caer, como lágrimas del día...  
esas... ¡no volverán! 
 
Volverán del amor en tus oídos  
las palabras ardientes a sonar;  
tu corazón, de su profundo sueño  
tal vez despertará; 
 
pero mudo y absorto y de rodillas  
como se adora a Dios ante su altar,  
como yo te he querido... desengáñate,  
¡así no te querrán! 

 

Piececitos (Gabriela Mistral) 

 
Piececitos de niño,  



azulosos de frío,  
¡cómo os ven y no os cubren,  
 
¡Dios mío! 
 
¡Piececitos heridos  
por los guijarros todos,  
ultrajados de nieves  
y lodos! 
 
El hombre ciego ignora  
que por donde pasáis,  
una flor de luz viva  
dejáis; 
 
que allí donde ponéis  
la plantita sangrante,  
el nardo nace más  
fragante. 
 
Sed, puesto que marcháis  
por los caminos rectos,  
heroicos como sois  
perfectos. 
 
Piececitos de niño,  
dos joyitas sufrientes,  
¡cómo pasan sin veros  
las gentes! 


